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EL OUE DUDE QUE ESTAMOS EN FElíí/VS 

SALGA A I.A CALLE. 

Tan desprevenido como salió de su ciioza el Tin Camorra 
ayer 21, dia señalado en Madrid para sacar al aire muchas cosas que 
durante un año han estado escondidas; tan desprevenido y tan inad­
vertido como aquel fumador que compró un iibrito de Alcoy, pa­
pel de algodón puro, que le produjo una enfermedad tan (¡eligrosa 
como él mismo da á entender en su comunicación al famoso Her­
nando: 

Compré lihritos de Aieoy 
en un puesto, inadvertido, 
por poco si me descuido 
al cementerio me voy. 

Pero liay cosas que tienen sus señales marcadas para darse á 



conocer desde luego, comoT. gr,, el fuego que se advierto tan pron­
to como uno se quema; el haiiilire (]i!0 se anuncia pasando algu­
nas horas sin comer; los lodos que iiulican que ha llovido, y otras 
por el estilo, entre las cuales jione Quevíulo las siguientes señaks 
de agua: «ver llover y no lei\er para vino». Por una deducción 
de esta especie conoció el parroquiano de Hernando qne el papel 
de Alcoy era poco estomacal para el estómago, |ioco pectoral [¡ara 
el peclií) y poco saludable pai'a la salud ; y es bien seguro que un 
librito (le pa¡)ei (¡uo tiene sulicieiite poder para poner á un hombre 
robusto y b\ieno á las puertas de la muerte debe contener algodón, 
y estoy ¡>or decir qne no es algodón lo ((ue contiene sino sublimado 
corrosivo , áciiio prúsico y (uirgante de Mr. le Roy, que son las 
tres clases de agonizantes mas á propósito para ayudar á morir á 
un difunto. 

El TÍO Camorra, qne también es lógico hasta las uñas, cuando 
al salir de sn casa ayer 21 de setiembre vio por do quier libros de 
todas las edades, veslidos de todas clases, caires do todos colores y 
armas de todos calibres , reílexiouó un buen rato y concluyó sos­
pechando que en Midrid habia empezado la feria. ¡Raro instinto del 
hombre! Cuando mandaban en Es[)aña los Mones y Pidaies, á pesar 
de todos los desafueros que comelian, la prensa de la oposición vati­
cinaba que a(|ueUos hombres dejariaii el poder algún dia, y la pren­
sa, para adelantar una profecía tan arriesgada, no se fundaba mas 
que en (¡ue los hombres no son eternos. Cayeron en efecto los tira­
nos, y este es el dia en qne los periódicos nltramoderados auguran 
que Salamanca por macho qne trabaje caerá íambieu d(d ministe­
rio, y que caerá antes de dos siglos , sin mas dato para inferir esto 
que la razón harto problemática de <¡ue Salamanca es hombre, y los 
hombres no viven tanto tiempo. Los periódicos progresistas avan­
zan todavía mas, y con una osadía que les honra llegan á estampar 
en letras de molde, que tras de las cosas actuales vendrán otras co­
sas, y que seguramente cuando caigan los hombres qne hoy ocu­
pan el poder subirán otros hombres, añadiendo para mayor asom­
bro del género inimano, que tras un dia hay otro dia , y que todos 
los años por Santa Bárbara hace un tiempo ú otro. Traslado á los 
que niegan la inmortalidad del alma, suponiendo que el hombre no 
tiene un espíritu superior al de los demás animales. 

Muchas tiendas, muchos puestos públicos, mucha fruta , m u ­
chos géneros de todas especies y especies de todos géneros, muchos 
cuadros viejos, mucha ropa empolvada fue lo primero que vio el Tio 
Camorra cuando salió á la calle, y sin mas que estos dalos sospe­
chó que habia empezado la feria, pero á mayor abundamiento pre­
guntó á varias personas y leyó varios periódicos , que toilas aquellas 
y todos estos estaban unánimes en que [a feria habia empezado en 
Madrid , en vista de lo cual el Tio Camorra acabó de convencerse 
de que efectivamente habia empezado la feria, y echóse á correr por 
esas calles deseoso de encontrar alguna cosa de gusto con que poder 



obsequiar á sii camarada el fiel de feolios de Torrelodones. Paróse 
en una estamperia improvisada, donde entro otras cosas se vendía 
la historia de los moderados en aleluyas. Uepresentaba la ])r¡inera 
á una señora rezando, en actitud ([ue revelalia el verdadero iondo de 
un alma devota, y dirigía sus ojos, no á nn altar sagrado, sino á nn 
armario que tenia varios cajones, pudiéndose leer, aunque con tra­
bajo, las inscripciones siguientes : i ." l'/ricuinfidos que prueban que 
cobré sueldo de la 'Ilación española sin ningún derecho.—"2.° Pape­
les que acreditan cuánto he trabajado por aniquilar á los españoles. 
5." Nombres de los españoles que se me han vendido y precios á que 
los he comprado: en la jiriinera carpeta están los de mil lluros ar­
riba; en la segunda, los de cuatro á veinte mil reales, y en la terce­
ra los de peseta para abajo.—A.° Millones que he sacado de España. 
5." Alhajas eslraidas de varios establecimientos.—(>." Costumbres 
italianas ó compendio de la ciencia nueva, en que se enseña el méto­
do ingenioso, aunque sencillo y fácil, de ganar y no perder , con la 
rcsülucicm del problema de hacer dinero sin ser monedero, y conser­
varlo, sin esposicion.—7.° En este cajón no hay nada ni de-
1)0 poner nada, en lo cual doy á entender que el sétimo mandamien­
to no halda conmigo.—S." Mis compromisos con la corle de Fran­
cia y planes reaccionarios sometidos á la aprobación de mi tio 

Aqui esta])a un poco borrado el letrero y no pude continuarla 
lectura, con liarto sentimiento mió, porque el asunto me iba intere­
sando. ¿Quién será ese tio'! su¡)ongo que no será (d Tio Camorra'? 
porque yo no recuerdo que se liaya sometido a mi api'oiíaínon nin­
gún plan reaccionario, ni tengo sobriiuis que posean armarios como 
el que sei'via de altar á la buena devota. Pneiie que liablaso con Mi 
tio Tomas, novela que yo lei iiaee mucbos años, ó con Mi tio el jo­
robado, comedia que vi hace pocos días , ó con algún otro tio que 
no conoce el Tio Camorra, y que por lo visto debe ser un tio que 
¡vaya un tio! 

La 2." aleluya representaba una tienda en cuya muestra seleia: 
«ESTA?(co DE TABACOS». Ilabia á la puerta una persona que no era 
í¿o, pero que no dejaria de ser íif/, según la facba, y cuyo nombre 
no pude averiguar, aunque, si mal no lo entendí, debia cumplir anos 
el dia de San Eusebio. A la parte interior figuraba un bombre do 
edad, un poco gordo, y este podia ser tio , ])ero también podia ser 
padre porque estaba rodeado de una familia nunierosa ; y h sus pies 
balda el siguiente rótulo: «»/« tenéis padre, hijos mios, ya tenéis 
padrel 

No pude reconocer á aquel hoiTibrc ; pero me trajo á la memo­
ria una idea consoladora, y es ([ue los españoles también tenemos 
padre, y no que algunos majaderos nos suponen desamparados y 
huérfanos. Si, tenemos padre, ó por mejor decir, dos padres, ó mas 
bien tres padres, que son; el Padre Eterno, el Padre Adán y el Pa­
dre Muñoz. 

No faltará qtiiea niegue esta verrlad; pero hay medios de poner-



la en evidencia, de modo que el hombre mas ateo del mundo se 
confiese vencido. ¿El I'adre Eterno no es Padre de todo lo criado'— 
Sí padre.—Luego también es ])adre de Jos es[)ariolcs?—Si padre.— 
El Padre Adán, no es padre de to(b)s los bondires?—Sí padre.—Lue­
go será padre de lodos los españoles?—Si padre.—Doña Maria Cris­
tina, no es la madre de los españoles?—Sí padre.—I). Fernando Mu­
ñoz no es el marido de nuestra madre?—Si padre Ergo D. Fer­
nando Muñoz es nuestro padre?—No padre.—Pues qué será?—Pa­
drastro.—Me doy por vencido, y vamos con otra aleluya. 

La 3.° representaba al moderado Balboa fusilando chiquillos 
con la mayor moderación. 

La 4." al moderado .^arvaez fusilando mugeres con la mayor 
moderación. 

La 5.^ al moderado Bretón fusilando á diestro y siniestro con 
la mayor moderación. 

La 6." al moderado Mecr deportando catalanes con la mayor 
moderación. 

La 7." al ministro moderado Guirigay ultrajando el pabellón 
nacional con la mayor moderación. 

La 8." á Narvaez desterrando á los redactores del Clamor pú­
blico en calesa co7i la mayor moderación. 

La ít.^ al mismo individuo gastando cuarenta rail duros en bai­
les con la mayor moderación. 

La 10 Figuraba el señor Mon 
imponiendo á la nación 
el sistema tribulario, 
y haciéndose mülonario 
con mucha moderación. 

La Ll. Representaba á Kspaña. A un lado babia una cuadrilla 
de ladrones robando impunemente á los |)asageros y al otro la 
guardia civil, que no hacia caso de los ladrones porque tenia que 
perseguir á los patriotas. 

La 12. Era un batallón de mas de 900 generales españoles, 
con muchas bandas y cruces que iban huyendo de cuai.ro boinas 
montemolinistas. 

La 15. Era la policía cumpliendo su obligación cerca del go­
bierno. Cada ministro debía tener una paja en el ojo, porque cada 
polizonte estaba con un fuelle sopla que soph. 

La 14. Era la guardia de protección y seguridad apaleando á 
los hombros de bien. Cad-a proleelor llevaba uu tricornio, y cada 
tricornio una escarapela del mismo color y tamaño que una 
guindilla. 

La 15. Representaba á un militar viajando por el telégrafo: 
debía ser el general Narvaez cuando vino por los aires á formar el 
ministerio. 

La 10. Figuraba un mono cabizbajo que llevaba el rabo entre 
las piernas y subia tristemente la escalera de un palacio, man-



sion hoy de la desesperación y el llanto como lo fué en otro tiempo 
<lel placer y la orgía. Debajo se leía esta misteriosa pala])ra: 
Profecía. Y el Tío Camorra se ha (lel)ana(lo l>astante los cascos 
sin poder descifrar el enigma que encierran la palajjra y el dihujo; 
pero creo que esta viñeta dci)e representar la entrada que lia de 
hacer el general Narvaez cuando vuelva al palacio do (lourcelles 
con el rabo entre piernas. 

Pregunté, pues, cuánio valia el pliego de las aleluyas; me di-
geron que seis maravedís, y lo compré ])or([ue me pareció im 
precio bastante efinitativo; pues si bien es cierto que el trabajo ar­
tístico vale mas de seis maravedís, también es verdad que la gente 
«¡uo representa no vale tanto. 

Cerca de la estampería en ([ue hice tan buena adíjuisieion ha­
bía n.na prendería, y me detuve taml)ion á examinar los electos que 
se presentaban á la vista. Al mismo tiempo que yo Ibigó un inglés 
preguntando por cosas raras, que siempre andan los ingleses bus­
cando rarezas. Metió la mano ¡lor entre una porción de tablas y 
cacharros, y sacó una cosa parecida á un belloii de lana, tardando 
mucho tiempo en conocer que aquello era una peluca. 

—¿Cuánto vale esta [)oluca? [¡reguntó el inglés. 
—Vale mucho dinero, dijo la prendera; porque es un mueble que 

pertenece á la historia. 
•—Ab! en eso caso me la voy á llevar cueste lo que cueste, dijo 

el inglés; pero se ])uede saber á quién ha servido/' 
—lista, contestó la prendera, es la primera peluca que usó el 

general iNarvacz. 
—El inglés la dejó en su sitio y se marchó sin decir una 

palabra. 
—OigaV., caballero, llévesela V., decía la muger: ¿cuánio ofrece 

V. i)or ella? 
J'ero el inglés se volvió para decir: 

—¿Cuánto da V. encima? 
Y viendo que no le contestaba la prendera siguió su paso lento 

perdiéndose á poco rato entreoí concurso inmenso (|ue inundaba 
las calles. Yo me quedé ojeando un cuadro délas once mil y una 
vírgenes que estaba de nianilicsto á la puerta d(! la preadoría. Digo 
que once mil y una, porque el cuadro representaba las once mil, y 
en el mismo clavo que las sostenía estaba colj;ada la («pada que 
el general Pavía llevó al ejército de operaciotu;s de (Cataluña, es­
pada que por su cualidad tío doncella podía añadir una unidad al 
níimero de las once mil, pues es bien sabido que las cantidades [)uo-
den sumarse cuando son liomoíjí'.mMS. Cogila en mis manos, mas por 
curiosidad que por gusto, y aunque estaba bitm trabajada no nio 
agradó mucho. El puño era obra maestra y la hoja bast¡mte ligera, 
pero tenia la vaina muy pesada. 

Dírjgíme desi)ucs á un puesto do frutas, conqiré una libra de 
melocotones y mo volví a mí casa cea ellos y coa las aleluyas. 
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Hoy dia 22 pienso cuiitinuar mis investigaciones, y si encuentro 
cosa que merezca la pena de contarse, la pondré luego en conoci-
inienlü de mis apreciables lectores. 

INCONVENIENTES QUE OFRECE EL ENSEÑAR A HABLAR 
A ÜN POLLO. 

Esto que el Tío Camorra dice lo corrobora la cotorrita de que 
se habló en la tercera paliza, y aunque no sienqire estamos obliga­
dos á rebuscar lieclios en que fundar nuestras opiniones, porque 
hay proposiciones que basta enunciarlas pai'a dcinostrailas, bueno 
es qu(! de cuando en cuando lenganios un ejemplo (|ue apoye lo que 
decimos, para (¡ue podamos coulundir á nuestros enemigos con la 
doble autoriibnd del raciocinio y de la historia. 

Así, á primera vista, parece que (d enseñar á lia])lar á un pollo 
no debe ofrecer inconveniente ó poligi'o alguno, y lejos de eso pre­
guntarán mas de cuatro si la facultad de hablar no es uno de los 
(Iones mas preciosos que goza el hombre , asi como la Academia de, 
.Dyo« preguntaba en IT.jO si el reslablccimienlo de las ciencias y 
de las arles habia coulribuido á depurar las costumbres. Parece que 
las dos preguntas eslán pidiendo una respuesta aíirmativa ; [)ero co­
mo nunca falta nn lioiisscau (no liablo (hd peluquero de la calle de 
Carretas) que se alreva á decir : «La ast¡-onontia debe su origen á la 
supersticioi]; la elocucru;ia á la ambición, al odio, á la lisonja y á 
la mentira ; la geonielria á la avaricia," la física á una vana cui'iosi-
dad; todas las ciencias, y aun la moral misma, son hijas del orgullo 
humano»; después de lo cual añade Rousseau (([iie no es el pelu(jue-
ro de la calle de Carretas) : «las ciencias y las arles deben su orí-
gen á nuestros vicios, pero.... no dudaríamos menos de su liondad 
aunque fuespu hijas de nuestras virtudes.» Como nunca falta, repi­
to, un Rousseau (y vuelvo á re|)el,ir que no es el peluquero de la ca­
lle de Carretas) (pie tenga la osadía de sostener una opinión contra­
ria á la de casi todos los hombres, y que sepa llenar sus discursos 
de verdades ó de soiismas de tal naturaleza que merezcan corno 
Rousseau mereció el premio de una cor|)oracion de sabios, no será 
estraiio que haya también variedad de opiniones en la cuestión que 
enunciamos anleriormeute en estas ó parecidas palabras : «Si no es 
la facultad de hablar uno de los dones mas preciosos que disfruta 
el hombre.» Oigamos ante todo al célebic esclavo ác XaiUus, al in­
genioso Esopo, que habiendo recibido de su señor la orden de po­
ner una buena comida para obsequiar á varios convidados, con la 
condición espresa de que habia de comprar lo n)ejor que encontra­
se, no Cíunpró mas que lenguas, y las ¡¡resentóeu la mesa compues­
tas de diferentes modos. Al principio fue celebrada la ocurrencia, 
pero luego llegaron los convidados á fastidiarse de tanta lengua, y 
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Xantus reprendió á Esüpo diciéiidolc : no te encargué que compra­
ses lo mejor ? «Y qué es lo que liay mejor que la lengua? contestó 
Esopo ; e'.la es el lazo de la vida eivil, la llave do las ciencias, el 
órgano de la verdad y de la razón ; por ella i-e rinde y civiliza á 
las ciudades ; [lor medio de ella S(! inslruye, se persuade, se reina en 
las asambleas y se adíjuiereel ju'iniiíro de lodos los didieres, que es 
el de alabar á Dios.» XdiUtif: avergonzado, ann(|ne di'scamlo casti­
gar al esclavo, c(>ut(!stó: eslá bien, campra mañana lo peor (|ue bailes 
que vendían los mismos couviilados y deseo que pruidieu de todo. 

Sin mas armas (|ue las (|ue nos lia suniiuislrado Esopo, podemos 
combatirá losijue cousiileren la faí̂ uUad de baldar cium) una des­
gracia. IN'o obstante, el (pie Ui'gó este ina¡ireeial)lo don á los demás 
animales, supo muy bien lo ipu; se hacia ; pues si bien el hombre 
sabe hacer de la palabra un usi) prudenbí, y por lo tanto ]n'oveclio-
so para lodos, no sucede lo mismo con los loros, las (Pitorras, los 
tordos, las mnueres y los pollos. Sobre to(h) los pollos! Saben usle-
ces las coiiSL'cuencias que puede traer id enscliar á hablar á nn po­
llo ? Y no lo di^o por el Sr. í). Miiíind Pullii, cíopleailo en la botica 
llamada de S. M., que estas alusimies no caben en la meiile de un 
hombre tan rormalotc y grave cimio (d Tio Canuirra; lo digo por un 
pollo á (piiío) no leugo el honor de eonoecr, aunque sé (|ue es un 
pollo (|ue habla (|uizá mas de lo que conviene, y del cual vamos á 
ocuparnos nn niomcnlo. 

Es el caso (¡ne hace dos dias se escapó de mi casa la cnlorra, y es­
tuve sin verla mas de medio dia, como (pie pens('! (pu; se babia jier-
dido; pero cuando me preparaba á aituuciaila en (d Diitrio de Avisos, 
la vi entrar muy al(!gr(! diciendo (pie lenia (|ne coniariue una cosa do 
niuehü inlerc's, Ereclivamíuile preslíi aleneioii y me dijo (¡ne habiendo 
salido á dar un paseo, tuvo el gusto de enconlrarse con un pollo, in­
timo amigo suyo, y (|Uíí en seguida se lialiia entablado enlre los dos 
la cíuiversacion siguiente: 

El pollo. Sabes cotorrita (pie en la botica llamada de S. M. so 
lia levaulado uii cisco de mil demonios con las noticias que diste en 
la paliza ó,-' (Ud Tío Camurrn ? 

La coUirva. Si lo creo , y eso es lo (pie tiene decir la verdad. 
Yo dije ipu! de esa botica estaban suitiemlo á Doña Cristina de todo 
lo que se la ant(>jai)a, eiivifmdola cosas ipie en París están mucho 
mas baratas ipie a(pi!, y ipie uaa vez (pie esa señora tiene su hoii-
quln lan provislo, no debia hacer lo (pie hace. 

El pollo. Al contrario, esa señora hace muy bien en llevarse 
lodo lo (pie ]meda, por(pie al íln y al (;abo si se puede ahoi-ra.r un 
par de duros a! año, eso se gana ; los (|U(! laltan en este ajo á su de-
lier son los empleados de la botica, ipu! sin ¡ledir |ierniiso á nadie 
disponen de lo ipie no les pertenece, solo con el objeto de adulará 
la duquesa de ílianzares, á <(uien deben todo lo (pie son. 

La diUirra. Y qiu' han dicho en la botica del articulo del 7'f<» 
(jíiniun ii' 
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El pollo. Dicen que en la botica hay algún Judas, y que es ne­

cesario averiguar quién es para despedirle. 
La cotorra. Pues no saben ya que soy yo quien se lo ha di­

cho todo al TÍO Camorra ? 
El pollo. Si, pero dicen ellos que para ([ue lo sepas tú es pre­

ciso que alguno te lo haya dicho, y se han lijado en un pobre mo­
zo que no tiene cul|)a ninguna. 

La cotorra. Y han tomado alguna medida ? 
El pollo. Por de pronto han comisionado á un pianista joven, 

buen muchacho y muy amigo del Tio Camorra, para que hable con 
este íw y averigüe la verdad, porque tienen mucho interés en des­
cubrir el hilo de esta madeja, en razón en que habia tal reserva en 
el negocio de obsequiar á Doña Maria Cristina (á costa agena), que 
hay quien asegura que ni la misma i'cina sabia una palabra. 

Hé aquí la narración que me hizo la cotorra cuando llegó á 
casa; y yo que desde luego conocí quién era el joven pianista á que 
se referia el pollo, dije para mi : es imposible que un amigo mió, 
tan aprecíahlo en todos conceptos, me bable con el objeto de sonsa­
carme, primero porque esto seiia impropio de su carhcler aragonés, 
y segundo, porque seria inútil conociendo lo reservado que es el Tío 
Camorra, que perderla mil vidas antes de vendei- un secreto. Con 
efecto, mi amigo no se ha dejado ver, y este es un titulo ([ue añade 
á los muchos que tenia para merecer mi aprecio. Desengáñense los 
empleados de la botica : el Tio Camorra tiene corresponsales invisi­
bles en todo el mundo que le ponen al corriente de lo que pasa y 
]o sabe lodo, por cuya razón no culpen á ningún pobre diablo, ni 
procedan contra nadie, porque solo el pollo es responsable de la re­
velación que se lia hecho al paleto de Torrelodones, y la prueba 
de esta verdad está en que la comisión que se dio al susodicho pia­
nista no fué en la botica llamada de S. M. sino en otra botica de 
las cercanías de la Puerta del Sol. cosa que ignoran los mozos de 
la primera, y particularmente aquel en quien han recaído las sos­
pechas. Aqui todo el mal (ó todo el bien) ha sido consecuencia de 
haber enseñado á hablar á un pollo, y vuelvo á repetir que na se dé 
por aludido el Sr. D. Miguel Pollo, em|)leado en la botica llamada 
de S. M., porque para convencer á ustedes de lo perniciosa que es 
la palabra cuando no se sabe hacer de ella uu uso prudente, aca­
baré de contar el caso de Esopo. interrumpido por la conversa­
ción del picaro pollo. 

• Al dia siguiente Esopo sirvió los mismos platos que el dia an­
terior, es decir, lengua para empezar, lengua después, lengua á la 
postre y siempre lengua. — Cómo, dijo Xantus, no te mandé que 
comprases lo peor que encontraras?— Y hay nada mas malo (|ue 
la lengua.' respondió el esclavo : la lengua es la peor cosa ácÁ mun­
do, porque ella es la ujadre de los debates, la que alimenta los pro­
cesos, la fuente de las divisiones y de las guerras. Si la lengua esci 
órgano de la verdad lo es asimismo del error, y lo que es jjeor, de 
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!a calumnia. Por la lengua se deslriiyen las ciudades y los pneMos, 
se hace lialagüeña la maldad, y si alguna vez es íitil para alabar á 
Dios, otras muchas sirve para proferir blasíemias contra su omni­
potencia.» 

Esto decia Esopo de la lengua, y eso que solo habia oido hablar 
á los hombres: (juó hubiera dicho al ver hablar á un pollo ? Cada 
vez mu convenzo mas de ([ue nadie debo traspasar la esfera de sus 
atribuciones. Si los empleados de la botica cum|)licran con su deber, 
no revelarla el pollo sus abusos, y si no hubieran ensenado á hablar 
al pollo tampoco diria el pobre mas que lo que dicen los pollos; 
j)ío, pío, pió. 

Concluiré aconsejando ;i los empleados de la botica que no se 
rompan los cascos, y ([ue si (juieren evitar cuentos, lo mejor que 
])ncden hacer es matar lú pollo, guisarlo con arroz y convidar al 
Tío Camorra, (|iie en albricias del suceso será capaz de brindar al­
guna cosa por el estilo : 

El pollo con (piien batallo 
tuvo tan poco meollo, 
(juc cantaba sin ser gallo, 
pues nunca pasó de pollo. 

Lo mismo le sucecbí al susodicho U. Miguel l'ollo, el boticario; 
nunca ha podido chivarse á la categoría de los gallos, á pesar de los 
años ([uc hace que soltó el cascaron, y ya se va pasando de pollo. 

CANDIDATURA. DEL PARTIDO FRAKCES. 

(¡VAYA UN CIEN P I E S ! ) 

Algunos mal intencionados han dicho estos dias que la candida­
tura propuesta por el partido francés y publicada por el Tío Ca­
morra era absurda, en atención á (¡00 algunos de los candidatos no 
merecen tan elevada distinción, y también á (|ne seria muy dilicil 
liallar una hornada de capitanes generales, gefes polílicos y otras 
autoridades que estuviesen en armonía con semejante ministerio. 
Examinemos qué fondo de verdad tengan estas observaciones. El par­
tido francés proponía á 1). Ramón María Narvaez para el ministerio 
de Marina , y auuíjue es verdad (jue el Sr. Aarvaez no es un náu­
tico, que digamos, sobresaliente, lambieri lo es que se halla actual­
mente de cml);ija(lor de l'arís en España, y á fe ([ue el Sr. Narvaez 
debe entender lo mismo de diplomacia que (b; nanlica. Por lo demás, 
el Sr. Narvaez puede ligurar entre los demás in(li\iduüs compremli-
dos en la candidatura, y es muy digiH) de gobernar con tan bene­
mérita clase. Si los com])añerüS no hacían mucho favor al Se-
fior Nai'vaez, (!ste se negaba á alternar con tales compañeros, 
y bien pudiera aplicarse aquí lo qU(! dccia el otro acerca de cierto 
niatrimoiiio, que tal era la muger y tal era el iiiarido, que ios dos 
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se iiabiaii engañado en la boda, y por último, no deja de vonir á pu­
lo aquella redondilla tan sabida : 

MoMlalvo casó en Segnvia 
siendo cojo, tuerto y calvo ; 
engañaron á Montaivo, 
qué tal suria la novia ? 

Y seria mal ministro de la Gohcruacion el Sr. Aviraneta ? Según 
y conforme : si so tratara de un ministerio nacional, de un minis­
terio de hombres probos y patriotas, no digo que si; pero tratándo­
se dü un ministcrid ¡juizollno. de un ministerio compuesto de hom­
bres (|ue parece que iniran al plato y miran á las tajadas, y sobre 
todo, de un ministerio antipoda de las lineas rectas que niarcbaso 
siempre por curvas reentrantes, por espirales; en hn, de un minis­
terio que abrigase miras torcidas, el Sr. Aviraneta tendría para to­
do esto la ventaja de sor vizco, y cnlonces todo seria vizco ; el go­
bierno vizco, la Constitución vizca, ei congreso vizco, el senado vizco, 
los españoles, los franceses, los alemanes, los turcos, todos los hom­
bres al ver las cosas de España se ([ueilarian vizros. 

Signe el Sr. Alherniz para Gracia y Justicia. Qué méritos tiene el 
Sr. Alberniz para aspirar ,á ser ministro, y nada menos que ministro 
de Gracia y Justicia ? Ahora lo vamos á ver. El Sr. Alherniz es uu 
lionibre á quien el general l'riui honraba con su amistad, que en vis­
ta de sn mala suerte le daba de comer y vestir de limosna, y por aque­
llo de «cria cuervos» el Sr. Alberniz de la noche á la mañana delató 
a Prim, á su ¡u'otector, ,á sn amigo; se degradó y se envileció hasta 
el punto de que su nombre sea hoy el prototipo, el punto céntiico 
de ledas las ci)m¡»araciones odiosas;" pero los afrancesados le dieron 
crédito, le premiaron, y no tendría nada de eslraño qin; para conce­
der la ijrac'ia contornio á la justicia del mérito de Alberniz, le hi­
cieran ministro de Gracia y Justicia. Sobre lodo, yo me atreveré á 
preguntar si el partido francés, si el parlido desleal ,á su patria ten­
drá hombres mas dignos did ministerio que elSr. Alberniz. Traba­
jo costana á los hombres de ese partido vencer al delator del gene­
ral Prim, si la [diiza de ministro de Justicia se diera por oposición. 
Pasemos adelante. 

Aqui tenemos al barón de Boubiw, ministro de Instrucción y 
obras píiblicas. Esle ciudadano tiene desde luego la doble ventaja 
de ser dos veces varón, una vanuí con V y nira liaron con B, aunque 
la baronía con O hay muchos (|oe so la díspulan , diciendo qne es 
lina de tantas travesuras con que manifiesiau su ingenio los falsi-
licadores, y que en lugar de barón de Boulow, lo qne ha sido es 
ayuda de cámara ó lacayo del verdadero liaron de IJoulow. Pero lo 
cierto es que el supuesto barón ha hecho méritos en España sir­
viendo de cspia á varios gobícírnos ; que siendo prusiano tenia de­
recho para vejar á los españoles; que es hombre de intriga, enerai-
g(i de los liberales y admirador de las virtudes de la duquesa de 
Hianzares, y con esto basta y sobra para que pudiera aspirar con 
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los demás de que hemos liablado á formar parte del gobierno afran­
cesado-

Apartemos pronto la vista de este candidato, y prosigamos en 
nuestro análisis. Onién viene? El Sr. Quinlanilla. Y ijuién es el Se­
ñor QninlaniUa ? Uno de los primeros Unnudorcs dd dos (¡ne tiene el 
partido á que pertenece. Nose crea (iiie es un tiole cuahiuiei'a, sino un 
señorón (|uc asi, á lo señor, cnamlo iba á comer en casa agena se 
metia las cucharillas en el frac. Escelente ministro de Hacienda! 
Pero por ventura, tan Imeno lia sido Mon ? 

Cargadilla está la atmósfera ; me pareco que tendremos tempes­
tad. IAX nube se acerca; ya enipie/an los relamiiagos, siguen los true­
nos ; (lué es lo (|ne falla ? El rayo. Pues a(\m tenemos al Hayo, fla-
manle ministro de la Guerra 

Pero vale mas pasar al nllinu), al Sr. Mignel Redondo, encar­
gado de la cartera de Estado y de la presidencia del (consejo. Qué 
se puede decir contra el Sr. Miguel? Que ha sido sepidlurero ? Mag-
jiüico es esto para inauííurar una administración e|)idéniica. Que 
perlenece á la policía? Asi tendrá buen olíalo y podrá coger el hilo 
de las conspiraciones, conm los ¡¡erros perdigueros barruntan las 
liebres. No son estos los inconvenientes (|ne ofrece el nond)re del 
Sr, Redondo para la confección del gabinetí; francés ; el único in­
conveniente (jue se présenla está envuelto en la siguiente |)regunti-
ta (¡no hace la gente maliciosa : (uiando el Sr. Mig'.iel Uedomlo sea 
jiresidente del Consejo de ministros, quién seria (d gid'e de la policía? 
A buen tiempo ha hecho renuncia do su destino el joven 1). Cándido 
¡Nocedal, 

En cuanto á las demás ruedas de la administración francesa no 
hay que a[)urarse por tan poco, pues aun hay en España ln)mbres 
á propósito, y cuando no, se tiasportarian úc I*'rancia, que ya se ha­
bla pensado en eso, y aun se asegura (pie tendriamosá Mr. Culners 
de capitán general de ¡Madrid, á Mr. Teste de gefe político, y á Beaii-
hallon y d'Equevillaij de corregidor el uno y de gobernador militar 
el otro , cosa que no nos debería sorpnmder, porque si bien es 
cierto que Mr. Teste y Mr. Cutncrs han sido cíHubüíados á la degra­
dación civil, lio lo es mellos que el uno ha tenido el honor de ser 
ministro y el otro general, y lo mismo puede decirse de Beaiiha-
Llon y d'EípteviUeij , caballeros (¡ue de esta hecha no podrán esca­
par de un presidio, pero (pie tendrán la satisfacción dtí lucir entre 
los criminabas las cruces d(! Carlos 111 é Isabel la Católica. 

lié a([ui cómo se demuestra la posibilidad ile (|ue el partido 
francés vuelva á mandar en España, y cómo iN'aivaez tiene hom­
bres á su disposición i'ttiles para todo lo (ine necesite. Y si no que 
lo diga el Sr. Miguel Redomlo, (¡ne recibió la candidatura inserta 
en mi tercera piili'a con tan buen apetito qm; se la comió. ¡\o 
crean mis lectores que es cuento ; el eébdire Redondo amostazado 
con la broma, cogió el papel, se lo zampó en la boca, pues afortu­
nadamente la tiene menuda, como (¡ue le cube dentro una olla de 



00 
campaña, y mascó por muclio rato al i)obre Tío Camorra. Si el 
Tío Camorra luiliiera sabido quo el Sr. Miguel Uedondo se lo iba á 
comer, liubiera puesto en su papel menos grano y mas paja. 

Tres se han representado nitimanienle, una por el ministerio 
del Circo y dos por la compañia del teatro del l'rincipo. La del 
ministerio del Circo es la mas original de todas; pnes generalmente 
las farsas van precedidas de un programa que anuncia ia verdad 
de la farsa, al [)aso que la del ministerio ha empezado j)()r un pro­
grama que también era farsa y qne acredita á sus autores de ver­
daderos farsantes. La amnistía lia salido una farsa de mal género, y 
lo estrafiamos, porque una farsa tan mal ejecutada , nna farsa , por 
decirlo asi, tan ramplona, tan cbocarrera, tan carnavalesca, solo po­
dría verse en un teatro casero y no en un t(.'atro donde Salamanca ha­
ce de primer galán, Ros de Olano de galancete, Goyena de barba, Es-
cosura de apuntador, Córdova de gracioso, Cortázar de traspunte y 
Sotelo de espavilador. Con scniejantes actores no ei'a de esperar 
una farsa tan ridicula. 

Las otras dos farsas del teatro del Princí¡)e son dos ])iezas cada 
una en un acto, que no hubieran pei'dido nada con suprimir un acto 
á cada una. La primera se llama Hablar por haca de (jamo, y efec­
tivamente apostariaiuos cual(]uier cosa á (|ue bcnms visto á su au­
tor correr patines por el estaiH]ue del Retiro en tiempo de verano, 
en compañia de sus cofrades los patos. El título de la conuídía nos 
ahorra de hacer su critica. La seguiida liení^ por nombre Nueve y 
tros doce: verdad de l'erogrnllo que no merecía la pena de escrihirse, 
auntpie también está escrita con pluma de ¡jauíío. La demostración 
es preciosa. Hay doce amantes para una sola muctiacba y no son 
trece porque al autor le pareció demasiado el regalarla con la do-
cenita del fraile. 

¿Qué objeto so propuso el autor al dar á su comedía el título de 
Nueve y tres doce? Llamar gente? Pues maldito sí esto debia picar 
la curiosidad do nadie, portpie el ¡¡roblema no presentaba graiules 
dilicnltades, ni hacían mucha falta los cálculos algebraicos para 
resolver una cuestión numérica que todos aprendimos cuando nni-
chachos. Para ofrecer al píililico alguna novedad , mejor hubiera 
sido decir, nueve y tres ocho, ó porra y Ires (¡uincc , porque el |)ú-
blíco ii'ia gustoso a ver cómo se podía demostrar el sotisma primero, 
y en cuanto al problema de porra y tres quince, si([UÍera a|)rende-
riamos algo y sacarianios en limpio que la iiorra vale doce. Basta 
de farsas. 
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VIDA Y MILAGROS 
DE 

ESr.IUTA K\' V.\HIF,HAB 1)K MKTliOS l'Oll EL Tlft CAMftIUiA, 

Adición á Ins aveiitmas de (lil lilas dfi SanliUana, Gran Tacaüo , 1). Quijote 
y otros por i;l estilo. 

Palie segunda. 

En el manclififío pensil, 
jiigiiiKlo al Sdca Y ni niele, 
eanipaba el bando servil 
allá por el año mil 
ochocientos treinta y siete. 

li)a el gobierno enviando 
caudillos y mas caudillos 
(|uo andal.ian todos trinando , 
muchos palillos tocando 
sin dar alcance á i'uüllns. 

Y al ver su suerte maldita 
dando al Criador sus quejas, 
todos con la sangrí! hita , 
se (estiraban las orejas 
por dar un golpe á Orejila. 

Hubo algún parte, y no chico, 
de g(de entonado y iiueco 
diciéndonos : «certilico 
i|ue ha sido balido /'«co..) 
Y era jarabe de |)ico. 

Y entre lautas maravillas, 
ó niííjor dicho, s¡Ln])lezas, 
i;ra de ver i (pn; larezas ! 
burlarse los cabecillas 
de tan redondas cabezas. 

Vino n. lianion bulando 
á a|)oderarso del mando; 
l)or(|ue es el caso qu(! el tal 
l'ué ascendido á general 
sin sf.ber cómo ni cuándo. 

Vino el señor don llannm 
y desenvainó por lin 
la esj)ada (b; relumbrón, 
que enqie/.ó por cs¡iad¡n, 
y ucal)ó por espadón. 

Cosa íjue así como suena. 
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todo e! público sensato 
aun:iiró con harta pena; 
porque siempre e] ballenato 
concluye |)or ser hallena. 

En fin, llegó D. iíaraon 
y para asombrará España, 
diz que esclarnó fanfarrón : 
«¡Varvaez está en campaña; 
ya murió Napoleón. 

No crea el pueblo insensato 
que puede vivir tranquilo, 
pues soy yo tan mentecato 
que al (pie chiste le í'iisilo, 
y al que no chiste lo mato.» — 

Una idea os quiero dai' 
de su plan de operaciones; 
no salió al campo á buscar 
como fuera de esperar 
á las armadas facciones. 

Pero creciendo su enojo 
porque nada adelantaba, 
tuvo el singular arrojo 
de fusilar por antojo 
á nu prior de Calalrava. 

Con este horrible atentado 
creyó acabar la querella, 
y dijo mas sosegado : 
«gran batalla liemos ganado; 
tal general hubo en ella.» 

Blas dando una muerteimpia 
al prior de Caiatrava, 
Narvaez, ¿que conseguía ? 
que la facción engrosaba 
y el pais le aborrecía. 

De ese pais el quebranto 
fué el espantoso tributo , 
y por do quier con espaii'o 
iba ostentando su luto, 
ó á mares vertiendo llanto. 

Y entre tanto D. liamon 
al primero que encontraba , 
fuera muger ó varón, 
cuatro tiros le soplaba 
con razón ó sin razón. 

Diciendo : «¡voto á Caifas! 
¿por qué llora esa muger? 
Yo nunca me vuelvo atrás; 
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Tusilarla es menester, 
para que no llore mas. 

¿No lleva luto aquel bruto f 
Con su insolencia me balda ; 
para que no gaste luto 
que le peguen al minuto 
cuatro tiros p(U' la espalda. 

Y viendo (]ue I), liamon 
en su loenra ein|)ren(liera 
tan fiera devastación , 
no falló (piieri le dijera 
oprimido el corazón : 

í'Señor, ya gente no se halla 
que cstermiiie la nielralla ; 
vayamos á hacer la guerra 
en los campos de batalla 
como se hace en toda tierra.» 

Mas D. Ramón que enmendar 
no pensaba sus dislates, 
solo supo conteslar ; 
«no diga usted disparates 
ó le mando fusilar. 

Los hombres de la facción 
llevan armas en las manos, 
y puedo perder la acción 
Materno? á los paisanos 
que arpii no hay esposicion.» 

Asi supo acreditar 
la cólera (|uc hoy ensancha, 
y aquí acabo de pintar 
la láctica militar 
del guerrero de la Mancha. 

Deciros, en fin, deseo 
que solo mandaba el bravo, 
(lando cá su tropa el empleo 
de custodiar el correo, 
cuatro soldados y un cabo. 

Y si enviaba algún dia 
por raciones I). llamón, 
mandaba una compañía 
y á veces un balallon 
con mucha cnhalieria. 

Y cuando á ver las raciono? 
D. Ramón iba el primero, 
llevaba cinco escuadrones, 
diez ó doce batallones, 
cuatro obuses y un mortero. fSc cotilhninrd.) 
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ULTIMA BI<»RA. 

El consabido niinisteiio Iiu cnleliniilo iin;i rciuiiou bástanle ac;t-
lorada, y no [¡odia menos de, ser asi por el silio que eligieron para 
tenerla sesión. Asistieron lodos los ministros, y se eolocaron por el 
orden (¡ue se imlica en el dibujo pieeedeiite. Narvacz osluvo muy 
obsequioso con el liayo: el bíjron de líolow para relVesear la san­
gre se zampó una tajada do, melón; Aviraneta empinó de codo; Mi­
guel Redondo, presidente del consejo, tenia tanta confianza en sus 
i'uerzas, que se dejó las armas en casa, y Quintanilla tuvo que ar­
rastrar una silla y sentarse en el suelo, donde ensayó sus célebres 
juegos de manos. ¿Creerán ustedes que taita Alberniz? ['u(!S no es 
asi : lo (¡ne ha liecho es meteisc debajo de la mesa , para ir luego 
con el soplo á los [irogresistns. 

No lia tenido otras consecuencias el primer consejo de mi-
nistroSj aunque infunda serios temores por la actitud con que se 
ha presentado. 

Editor responsable,!). Fu.\>;císr,o SAI.ES M; FÍÍKNTES. 

imprenta de .IHS-,'; María Ducazcal.-rasadizo de San tiinés, niiin. ?,. 


